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LA PERSONALIDAD POLIFACÉTICA DE 

HILDEGARDA DE BINGEN 

The multifaceted personality of Hildegard von 

Bingen 

Mª Ascensión MARCELINO DÍAZ1 

 

Resumen.  

Hildegarda de Bingen fue científica, teóloga, filósofa, visionaria, 

médica, compositora, música, poeta, predicadora, polímata y 

arquitecta. Nació en 1098 en un pueblo de la actual Alemania 

llamado Bermersheim vor der Höhe. A los 49 años de edad, y 

junto a sus 18 monjas, fundó un nuevo convento en 

Rupertsberg, cerca de Bingen en 1179. En 2012 fue proclamada 

santa y doctora de la Iglesia por el papa Benedicto XVI. Su obra 

es extensa y se articula en torno a la música, a la teología y a 

la ciencia.  

Palabras clave: Filósofa, medievo, cosmos, medicina, ciencia, 

manuscritos. 

Abstract.  

Hildegard of Bingen was a scientist, theologian, philosopher, 

visionary, doctor, composer, musician, poet, preacher, 

polymath and architect. She was born in 1098 in a town in 

present-day Germany called Bermersheim vor der Höhe. At the 

age of 49 and with her 18 nuns, she founded a new convent in 

Rupertsberg, near Bingen in 1179. In 2012 she was proclaimed 

a saint and doctor of the Church by Pope Benedict XVI. Her 

 
1 María Ascensión Marcelino Díaz, doctora en filosofía, profesora de 
secundaria y vocal de la Aafi por Cádiz. 
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work is extensive and revolves around music, theology and 

science.  

Keywords: Philosophy, medieval, medicine, science, 

manuscripts. 

Introducción 

A pesar de ser considerada una de las figuras más 

emblemáticas y representativas de la Edad Media, poco se 

conoce de Hildegarda de Bingen como filósofa y pensadora. La 

religiosa alemana, consagrada a la iglesia desde su niñez, fue 

científica, teóloga, filósofa, visionaria, médica, compositora, 

música, poeta, predicadora, polímata, arquitecta. Su nombre, 

hasta apenas unos años, no se mencionaba en los libros de 

filosofía, a pesar de que la mística alemana comience con ella y 

que el maestro Eckhart, (Gleichauf, I. 2010:25) considerado el 

primer místico alemán, la mencione de manera explícita. 

Ningún epígrafe sobre su ser extraordinario o sus capacidades 

visionarias aparecen en los manuales al uso. Hay que buscarla 

en los libros de historia de las mujeres y en una bibliografía más 

o menos reciente para que su obra y su nombre adquieran el 

valor que se merecen y pueda ser incluida en una historia de la 

filosofía veraz y actualizada. Cuando leemos sus trabajos, nos 

sorprenden su cercanía y su modernidad. El azar es caprichoso. 

Durante la segunda guerra mundial escasearon los 

medicamentos por lo que se buscaron remedios alternativos. 

Sus escritos volvieron a la luz más de ochocientos años después 

y su obra comenzó a redescubrirse en pleno siglo XX, 

autentificados por otra abadesa alemana, Adelgundis 

Führkölteri e influyendo en la medicina a través de médicos 

como el doctor Gottfried Hertzka, que trató a sus enfermos con 

los métodos descritos por la religiosa benedictina. La historia 

sepulta y la historia desentierra. Las finas líneas, nudos e hilos 
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que llevan hasta el medievo trazan un camino de ida y otro de 

vuelta. Viajamos por un sendero semioscuro al que accedemos 

a través de los estantes de una biblioteca o de las estanterías 

de los espacios virtuales repletas de documentos que muestran, 

como piedrecitas, la vía que lleva a una época fascinante. La 

luz de la mística alemana nos envuelve con su canto en cuanto 

aterrizamos en Bingen.  

1. Contexto histórico, cultural y filosófico 

Hildegarda de Bingen nació en 1098 en un pueblo de la actual 

Alemania llamado Bermersheim der Höhe, a poca distancia de 

la ciudad de Worms, al sur de Maguncia y al oeste del rio Rin. 

Su nacimiento tuvo lugar tras la consolidación definitiva de la 

iglesia reformada emprendida por el pontificado de Gregorio 

VII. Conflictos entre el papado y el Imperio, crecimiento 

demográfico, expansión de las ciudades, cruzadas y desarrollo 

de la escolástica, son elementos fundamentales a tener en 

cuenta cuando se estudia el siglo XII. Durante la baja Edad 

Media fue importante la alfabetización de las mujeres para que 

pudieran leer en latín y estudiar los textos latinos de la 

antigüedad. Lo cierto es que las mujeres de la iglesia no solo 

escribían de asuntos teológicos, sino que cultivaban también 

otros géneros literarios, biografías, libros de viaje, poesía. Poco 

conocidas fueron las obras de Herralda de Landsberg, abadesa 

de Hohenberg en Alsacia, siglo XII. Fundó una comunidad de 

canónigos, otra de monjas y un hospital. Bajo su supervisión, 

las monjas escribieron una Enciclopedia titulada Hortus 

deliciarum (El jardín de las delicias) durante diez años y con un 

volumen de 324 páginas. En España, en ese mismo siglo, las 

monjas del monasterio de las Huelgas (Burgos) elegían a sus 

confesores y la abadesa doña Sancha García ejercía de 

sacerdote para bendecir a sus novicias y presidía reuniones 

capitulares en los doce monasterios que gobernaba. Con estos 
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referentes, la figura de Hildegard von Bingen se erige como el 

máximo exponente del poder de las mujeres dentro de la 

iglesia. A finales de este siglo, las reglas de los conventos 

comenzaron a centralizarse, el papa Inocencio III volvió a 

decretar prohibiciones contra las mujeres tales como tomar los 

votos a las novicias, oír en confesión, predicar y cantar el 

evangelio. Las abadesas y monjas perdieron sus derechos a 

privilegios y poderes reservados exclusivamente al clero 

masculino ordenado. Al serles arrebatadas las tierras y su 

ocupación, las religiosas perdieron el acceso a la autoridad y al 

conocimiento, de manera que a partir de esa fecha fueron las 

escuelas episcopales en los capítulos catedralicios las 

encargadas del estudio, de la disputa y de la interpretación de 

los textos, ocupando el lugar de los grandes centros 

monásticos, fueran masculinos o femeninos. La enseñanza y el 

aprendizaje pasaron a manos exclusivamente de maestros y 

doctores en teología y una élite de eclesiásticos escogidos 

disfrutarían de los privilegios universitarios ya que para estudiar 

había que ordenarse sacerdote, oficialmente vetado a las 

mujeres desde el siglo XIII hacia adelante. A partir de ahora, 

será la lógica escolástica la encargada de engalanar a los 

autores clásicos, a los comentaristas de los evangelios y a los 

padres de la iglesia. Aunque se suele afirmar que fue entregada 

por sus padres como diezmo a la iglesia desde su mismo 

nacimiento como la décima hija del matrimonio formado por 

Hildebert von Bermersheim y Mechthild von Merxheim, lo cierto 

es que hubo algunos rasgos en su personalidad que ya 

despuntaban desde la infancia (tuvo sus primeras visiones a 

partir de los tres años). De constitución débil y enfermiza, 

nuestra filósofa sufría continuos malestares que la llevaban a 

postrarse en cama durante largas temporadas. Esa tendencia a 

luchar contra sus inclinaciones intelectuales y su debilitamiento 
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posterior en el lecho durante largas temporadas, la acompañarían 

durante su larga vida, caracterizada por intensos episodios de una 

constitución enfermiza de hierro cuya voluntad, también de 

hierro, le valió para doblegar voluntades ajenas y conseguir los 

objetivos que se marcaba. Hildegarda aprendió a escribir y a leer 

en latín de la mano de Jutta von Sponheim, quien la formó a la 

edad de ocho años, primero en su casa, donde fue entregada la 

niña para ser educada por ella. Continuó su formación en el 

convento benedictino agregado al monasterio de 

Disibodenberg, donde ingresó junto a su mentora. Es el siglo 

de los anacoretas que a falta de desiertos donde perderse y 

ocultarse, se hacían emparedar en conventos y monasterios. 

Durante su vida conventual, Hildegard aprendió griego, música, 

oración y ciencias de la naturaleza, la lectura de los salmos de 

la liturgia religiosa y a cantar el Opus Dei u obra de Dios, así 

como a recitar las horas canónicas que marcan las divisiones 

del día a intervalos regulares. Como abadesa de ese retiro, 

Jutta von Sponheim no solo formó a nuestra filósofa sino a otras 

muchachas de la nobleza que ingresaban con su dote con el fin 

de vivir la vida monacal. A los 16 años, la pensadora tomó el 

hábito y aunque muy influenciada por su maestra, pronto se 

diferenció de ella en relación con su propia interpretación de la 

vida santa. Al contrario que Jutta, cuyo ascetismo y 

autoflagelación era una característica desde sus comienzos, 

Hildegard apostó por una vida equilibrada y sana, en 

consonancia con su concepción de Dios, del mundo y del ser 

humano. Notoria fue su amistad con el emperador Federico I 

Barbarroja, hombre culto que leía el latín y poseía amplios 

conocimientos de derecho romano. Coetáneos fueron los 

capetos Luis VI y Luis VII que participó, al igual que Federico I, 

en la segunda Cruzada, acompañado por su entonces mujer y 

futura reina de Inglaterra, Leonor de Aquitania. Fue en 1146 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

66 

 

cuando el papa Eugenio III oyó hablar por vez primera de las 

revelaciones de Hildegard. La filósofa mostró sus primeros 

textos, redactados por Volmar, al arzobispo de Maguncia, al 

tiempo que le escribió a Bernardo de Claraval en busca de 

orientación porque no sabía si sus revelaciones las provocaba 

dios o el diablo. Bernardo no tuvo duda alguna y recomendó al 

papa que la nombrara profetiza. Scivias, obra magna de nuestra 

autora, fue leída por grandes eruditos y personajes de la 

política. Tanto Bernardo de Claraval, como el papa Eugenio III 

y el Emperador Barbarroja, la autorizaron a registrar por escrito 

sus visiones. Su popularidad llegó a tal nivel que se la empezó 

a conocer como “La sibila del Rin”. Su palabra clara, la 

seguridad en sí misma, (hoy en día hablaríamos de 

“empoderamiento” y de “asertividad”) hicieron que fuera 

escuchada y respetada por reyes, papas, condes, abadesas, 

pero también por el pueblo.  

Como consecuencia de sus éxitos y el aumento de su posición 

de prestigio, el grupo monacal femenino aumentó su número a 

la par que aumentaron también los roces con el abad de san 

Disidobo. Tras una nueva visión, decidió que ya era hora de 

abandonar el monasterio y fundar uno nuevo, siempre 

siguiendo los dictados de dios. A los 49 años de edad y junto a 

sus 18 monjas, emprendió los preparativos para fundar un 

nuevo convento en Rupertsberg, cerca de Bingen, algo más que 

un convento. Fue su liberación y el pasaporte hacia su 

autonomía al margen del clero masculino. A pesar de la 

oposición del abad Kuno y los monjes de la abadía que veían 

marcharse a la principal fuente de ingresos del monasterio, 

pudo abandonarlo al contar con el apoyo de la condesa de Stade 

y del arzobispo de Maguncia. Junto a sus monjas más allegadas 

y a su amiga, secretaria y confidente Richardis von Stade, hija 

de la condesa, emprendió su tránsito hacia la libertad. Años 
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más tarde, fundó un segundo convento cerca de Rüdesheim, 

Hesse en 1165, debido al incremento de monjas en el convento 

de Rupertsberg. Obtuvo el permiso para viajar y predicar en 

diversas ciudades como Tréveris, Maguncia y Colonia, y siguió 

escribiendo tratados sobre diversos temas mientras reprendía 

a religiosos y a seculares cuando los acusaba de malos 

gobernantes y corruptos. En los cuatro grandes viajes que se le 

reconocen, realizados entre 1158 y 1171, predicó la palabra de 

dios en iglesias y abadías a instancias de los prelados que la 

reclamaban. Sus temas estrella fueron la corrupción del clero y 

los avances de los cátaros. Los desplazamientos le eran muy 

molestos ya que se hacían a caballo y en barco. El 17 de 

septiembre de 1179 murió y fue sepultada en la iglesia del 

convento de Rupertsberg donde fue abadesa hasta el final de 

sus días y allí permanecieron sus reliquias hasta que el 

convento fue destruido por los suecos en 1532. Poco antes de 

su muerte, escribió una carta a los prelados de Maguncia que 

le habían prohibido el “cantico laudum” debido a su negativa de 

permitir la exhumación del cadáver de un hombre que había 

recibido sepultura en la tierra consagrada al monasterio. En 

dicha carta, es “la voz procedente de la luz viva” la causa que 

impide que un joven, reconciliado con la iglesia y habiendo 

recibido la absolución de sus pecados, fuera desenterrado. En 

2012 fue proclamada santa y Doctora de la Iglesia por el papa 

Benedicto XVI. Actualmente sus restos se encuentran en 

Eibingen. 

El siglo XII es la época de Las Cruzadas pero también de la 

construcción de ciudades y de los primeros estados burocráticos 

de occidente, y desde el punto de vista artístico, supone la 

culminación del arte románico y el comienzo del gótico. Las 

lenguas vernáculas comienzan a emerger, así como la poesía 

latina y el derecho romano. Se recuperan la ciencia griega y 
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gran parte de su filosofía gracias a los árabes. Los cambios 

tecnológicos y sociales se verán reflejados en el arte de modo 

que la arquitectura románica, debido al contrafuerte y al arco 

de ojiva, comienza a transicionar al gótico. Véanse, por 

ejemplo, los monasterios cistercienses. Las primeras catedrales 

góticas, como la de Chartres, empezaron a construirse a finales 

de este siglo. Además de expresar la religiosidad de los burgos, 

mostraban el poderío económico de las ciudades. Pero también 

es la “época ovidiana” y de Virgilio que marcaron la poesía de 

la Edad Media. El cine y la literatura alimentan el imaginario 

colectivo: los torneos en los que caballeros pugnan por la 

manga de una dama o la enamorada en la ventana mientras 

espera al amado. El amor pasional, un invento de este siglo, es 

el tema recurrente en la lírica y en las novelas de aventuras de 

los caballeros andantes, de relatos trágicos, como los de Tristán 

e Isolda, Lanzarote y Ginebra, o de las novelas de Chrétien de 

Troyes. Los gustos del nuevo público cortesano, y la afición de 

las damas y de las doncellas a la lectura, estimularon las 

fantasías del romanticismo temprano (García Gual, C. 2012). La 

pintura, por su parte, se centró en la religión aunque hay 

excepciones como el interés mostrado por los retratos. Es 

simbólica e icónica, pero también muy expresiva, con colores 

frescos y vivos. En cuanto a la escultura, la solemnidad 

característica del estilo románico se abandonó en la transición 

hacia el gótico, más detallista y expresiva en relación a los 

sentimientos de dolor, ternura y empatía.  

Las Cruzadas también proporcionaron durante el siglo XII 

numerosas traducciones del griego al latín. Aristóteles desplazó 

a Platón y se afianzó como filósofo de cabecera del 

escolasticismo. Durante la Edad Media, la cultura se desarrolló 

en las Escuelas. De ahí la Schola o Escolástica que surgieron en 

abadías, monasterios y catedrales de diócesis. Desde la 
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perspectiva filosófica, las ideas más importantes de creencias 

religiosas son la doctrina de la existencia de dios y su naturaleza 

tripartita, la creación del mundo de la nada, la del hijo o logos 

como instrumento de creación y la de Cristo como redentor de 

los hombres e intermediario entre ellos y dios por medio de la 

iglesia fundada por aquellos. La filosofía no solo se puso al 

servicio de la teología sino también de la moral y de la teoría 

política. Por otra parte, la semántica y la lógica de la Edad Media 

son muy valiosas como lo muestran las discusiones acerca de 

la naturaleza de los conceptos universales. Será Tomás de 

Aquino, el escolástico más reconocido, reverenciado y 

estudiado, quien argumente sobre la superioridad del varón 

frente a las mujeres y contribuya, con argumentaciones de 

raigambre aristotélica, a la deslegitimación intelectual y moral 

de las mujeres. El interés por las ciencias naturales nunca 

decayó durante el medievo. Prueba de ellos son los resultados 

de las investigaciones científicas de Hildegarda de Bingen. Si 

por un lado, se considera que el principal defecto de la actividad 

científica fue la ausencia de experimentación, en el caso de la 

monja alemana podemos observar que sus estudios fueron de 

naturaleza teórica y práctica como así lo atestiguan sus trabajos 

sobre las enfermedades y sus remedios medicinales. Si el 

mundo físico había sido creado por Dios y llevaba sus huellas, 

era preciso fomentar su conocimiento para llegar al propio 

autoconocimiento del ser humano. La obra de Hildegard es 

extensa y se articula en torno a la música, a la teología y a la 

ciencia. Sus tratados científicos fueron aceptados por papas y 

emperadores que creyeron en ella como profetiza que hablaba 

inspirada por la revelación divina al igual que hicieran los 

antiguos hebreos en la Biblia. Su lenguaje lleno de metáforas y 

alegorías no es extraño a la filosofía. Hildegard es hábil para 

canalizar un pensamiento conceptual y lógico a tales metáforas 
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e imágenes en los que subyacen los amplios conocimientos 

científicos y filosóficos que fue cultivando a lo largo de su 

extensa y prolífica vida.  

2. Aportaciones a la filosofía medieval 

  Uno de los documentos más importantes para conocer los 

orígenes y el pensamiento de Hildegarda de Bingen lo 

constituye la biografía escrita por el monje Theoderich von 

Echternach, titulada Vida, y encargada por los abades Ludwig 

de Trier/Tréveris y Gottfried Echternach, (Godofredo de 

Disibodenberg), amigos y secretarios de Hildegard. Aquél 

heredó el trabajo realizado por Volmar, Gottfried y Guibert de 

Gembloux, y añadió el libro biográfico I de Gottfried. El monje 

Volmar, prior y monje confesor de las monjas, fue también su 

maestro y el canalizador de sus visiones a través de la escritura 

y de la pintura. Al ser dictadas directamente por dios, Hildegard 

se vio en la obligación de escribirlas por lo que a partir de 1141, 

comenzó su escritura con la ayuda de los monjes, 

especialmente de Volmar: “sucedió que en el año 1141 de la 

Encarnación de Jesucristo hijo de Dios, cuando cumplía yo 42 

años y 7 meses de edad, del cielo abierto vino a mí una luz de 

fuego (De Binge, H.1999:15). Se trata de una experiencia 

racional e intelectual a la par que religiosa. Sus sentidos, visual 

y auditivo, son canales cognoscitivos a través de los cuales llega 

al conocimiento de la visión y de la voz, respectivamente, de 

dios. A pesar de que ella misma manifestase en sus escritos 

que sus visiones eran totalmente originales y marcadas por la 

voz y la visión de la luz divina, no podemos obviar que detrás 

de todas ellas, late el pensamiento de San Agustín (doctrina de 

la iluminación) y de las tesis cosmológicas de la escuela de 

Chartres, fundada por Fulberto, “el venerable Sócrates de la 

escuela de Chartres” a finales del siglo X y cuyo máximo apogeo 

tuvo lugar durante la primera mitad del siglo XII. El interés de 
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esta escuela por la naturaleza está inspirado en el Timeo de 

Platón, por Cicerón, el estoicismo, el epicureísmo (atomismo) y 

las obras científicas naturales y de medicina de los árabes y de 

los judíos. La filósofa renana se vio a sí misma como un 

instrumento de Dios. Ninguna de sus visiones se producía en 

un estado de inconsciencia. Sus sentidos estaban alertas y su 

conciencia, clara y diáfana. Dios le hablaba y ella lo veía y lo 

escuchaba, lo sentía, podía palparlo. No era una intérprete de 

la palabra divina sino una especie de “médium”, en un sentido 

laxo del término. Dios hablaba directamente por su boca. Sus 

textos muestran todas las facetas de la creación divina. Su 

espiritualidad se vuelca hacia el exterior, del cual se nutre y se 

alimenta. La iconografía que retrata sus visiones está llena de 

color y de fuerza.  

Para el tema de las Visiones, (Femenías, M.L. 2020:77)ii contamos 

con cuatro textos:  

1.La carta dirigida en 1147 a Bernardo de Claraval para 

solicitarle confirmación de su don, y una pequeña exposición 

sobre la visión; De nada visionis suave, epístola a su futuro 

secretario, Guibert de Gembloux; los prólogos de la primera y 

la última de las 38 obras que conforman el prefacio del Scivias 

(Rius Gatell,R. 1999:38-9) compuesto entre 1141 y 1150 y el del 

Liber divinorum Operum comenzado en 1163. 

Scivias (Conoce los caminos) trata sobre la creación del mundo 

y del ser humano: “conoce los caminos, buenos y malos, y 

cuando los conozcas, elegirás cuál de ellos quieres recorrer” (De 

Binge, H.1999:14). Su redacción fue realizada junto a Volmar y 

a Richardis y es una de sus obras más importantes. Se trata de 

un trayecto que se inicia en los orígenes del ser humano hasta 

su plenitud o “fulgor sin fin”. Hildegard traslada o traduce del 

lenguaje filosófico al lenguaje simbólico, tanto oral como 
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gráficamente, de modo que su visión de la creación del mundo, 

de la salvación, o del juicio final, muestran una cosmología 

donde el ser humano es el protagonista creado ex nihilo por 

dios, creado a su imagen y semejanza. El orden cósmico que 

tan bien se refleja en sus visiones muestra la unión entre dios 

y su criatura, que ocupa el centro de la creación divina. Su 

concepción sobre el cosmos se expresa en la imagen del 

“huevo”, lo que lo dota de forma ovalada: “luego vi un gran 

instrumento redondo y umbroso, semejante a un huevo (…) por 

fuera rodeaba todo su contorno un brillante fuego (…) pero bajo 

esta piel había un éter purísimo (…) y bajo el éter vi un aire 

acuoso (de Bingen, H. 1999:47). El universo de Hildegarda es 

geocéntrico y el ser humano ocupa el centro de la creación del 

mismo modo que la tierra ocupa el centro del universo. En esta 

obra se describen 26 visiones estructuradas en tres libros.  

Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum, un 

compendio de medicina y de ciencia natural. Libro sobre las 

propiedades naturales de las cosas creadas, escrito entre 1151 

y 1158. (Algunos datan hasta 1161) 

En Physica (Liber simplicis medicinae o Libro de la Medicina 

simple), enumeró 300 hierbas diferentes, con sus usos 

medicinales correspondientes. También describió animales, 

minerales y plantas. Y en Causae e Curae (Liber compositoe o 

Libro de la medicina compuesta), catalogó 47 enfermedades y 

especuló sobre sus causas y sus curas. En el primer libro de 

esta obra ofrece un relato del universo del que también hablará 

posteriormente en el Libro de las obras divinas: la creación del 

mundo, de los ángeles, de Lucifer y de los vientos. Los cuatro 

elementos de los que se compone el mundo constituyen 

también al ser humano. Muy interesante es la importancia dada 

a la Luna como influencia sobre el ser humano: “la luna se 

encuentra con el hombre en todo lo que éste hace en su vida 
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(…) así la sangre y los humores que están en él se mueven 

según las fases del movimiento lunar” (De Bingen,H.2002:12). 

Se trata de la interrelación entre el macro y microcosmos tan 

presentes y constantes en la filosofía de nuestra autora.  Sus 

propios remedios curativos demuestran sus amplios 

conocimientos de la medicina clásica representada por autores 

como Hipócrates, Platón, Aristóteles, Teofrasto, Dioscórides, 

Galeno y Plinio el viejo, quienes en su tiempo aplicaron la razón 

a la causa de las enfermedades y supieron ver la influencia del 

medio ambiente en la salud o la carencia de esta. Tratados 

médicos como el de Trótula de Salerno en el siglo XI, titulado 

De mulierum passionibus, de gran importancia en la medicina 

italiana para la ginecología y la obstetricia, también fueron 

conocidos por ella. De ahí que Hildegard, habiéndolos leído y 

estudiado, se interesara por la medicina, la botánica y los 

remedios para curar y sanar, no solo a los miembros del 

monasterio y a su comunidad de monjas, sino a las personas 

enfermas que las visitaban en busca de la salud perdida.iii 

Observó la necesidad de una relación armónica entre el cuerpo 

y la mente de modo que concibió como fuente de la 

enfermedad, la ruptura de tal equilibrio. Comentó ampliamente 

el desarrollo del aparato reproductor femenino y sus 

descripciones de tal desarrollo en las niñas entre los 12 y los 15 

años fueron muy precisas, así como la observación de la 

propensión de las mujeres menores de veinte años y mayores 

de cincuenta, a sufrir abortos espontáneos o a dar a luz a 

criaturas con defectos congénitos. Muy conocidas son sus 

descripciones del orgasmo femenino, así como sus 

explicaciones de la experiencia sexual masculina y femenina 

“la sangre del hombre hirviendo en el ardor y el calor de la 

excitación, arroja una espuma que llamamos semen; como la 

olla colocada junto al fuego arroja espuma a causa del agua 
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por el fuego”. “Cuando el hombre al derramar su semen sano 

con el amor puro que siente por una mujer se acerca a ella y 

la mujer alberga un amor verdadero por el hombre que tiene 

en ese momento, se concibe al varón (…) y si falla ese amor 

por el hombre en la mujer (…) será concebido un varón pero 

este será débil y no virtuoso porque falta amor en la mujer 

(…). La mujer nace a causa de la debilidad del semen, que se 

produce cuando no hay correspondencia amorosa. (De 

Bingen,H. 2002:22) 

Mientras concluía estos libros, trabajaba ya en otros como el 

que escribió entre 1158 y 1163, Liber Vitae Meritorum, en el 

que se puede rastrear la influencia de la Psicomagia de 

Prudencio (S. V), muy en boga en los monasterios cistercienses 

de la época. En este segundo tratado teológico-filosófico habla 

de manera más sucinta de la visión que la llevó a emprender la 

escritura de este libro. 

Libro de las recompensas de la vida, en sus Diálogos entre los 

vicios y las virtudes y en Symphonia armoniae celestium 

revelationum (Sinfonía de las revelaciones divinas), un 

compendio de 77 canciones para ser recitadas durante las 

festividades de la virgen y de los santos locales, mucho más 

originales que los cantos gregorianos al uso.  

Y desde 1163 hasta 1173, Liber divinorum Operum, su última 

y gran obra profética, constituida por diez visiones, escrito 

durante diez años, que, junto a Scivias, constituyen un gran 

Tratado sobre el cosmos, el conocimiento, el ser humano, dios 

y el alma. En esta obra se tratan todos los temas de su filosofía 

y constituye un verdadero sistema donde se incluye una 

Antropología, una Epistemología, una Cosmología y una 

Metafísica. Si en Scivias, el universo es un gran ser viviente y 

un organismo vivo, en esta obra el universo adquiere una 

imagen mecanicista que algunas autoras califican de 
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“revolución científica”. Para ella, el ser humano forma parte de 

ese universo como “polvo en el aire”. Estructurado en tres 

partes y un prólogo, ofrece en las dos últimas un análisis 

extenso de las funciones del cuerpo humano. Además, se ilustra 

con diez miniaturas que traducen el texto a imágenes. La idea 

más importante contenida en este tratado es la omnipotencia, 

sabiduría y bondad divinas y la obra unitaria y armónica de dios. 

En el prólogo, afirma Hildegard que de “nuevo oí la voz del cielo 

que me instruía. Y ella dijo: “Escribe lo que te digo de la manera 

siguiente” (De Bingen, H. 2007:27) para a continuación describir 

el universo, la división del mundo, la caída del ángel a causa de 

la envidia del hombre, la historia de la humanidad, y un largo 

etcétera.  

También conservamos un autosacramental cantado: el Ordo 

virtute (El juego de las virtudes), que constituye un drama 

moral musical considerado la primera versión medieval del 

oratorio como género musical, especie de colofón musical a su 

Scivias. En esta obra, más que la vista, está el oído 

omnipresente oyendo la musica celestial: “entonces vi un aire 

muy luminoso en el que escuché o maravilla todas las músicas 

con todos los misterios que el señor me había revelado”.iv  

Imposible entender su cosmovisión y su cosmología sin la 

música, concepción heredada del pitagorismo través de Boecio, 

cuando afirma la armonía del universo y la música de las 

esferas. Compuso un ciclo litúrgico de más de setenta poemas 

o cantos espirituales en latín (antífonas, responsorios, himnos, 

secuencias y un kyrie), destinados a la comunidad de 

Rupertsberg. Fue aquí y tras la muerte de Richardis recién 

estrenada abadesa del monasterio de Bassum, donde 

comenzaron sus composiciones musicales. Su música difería del 

canto gregoriano, así como de la música cisterciense. Sus 

composiciones, a pesar de sus afirmaciones, no muestran 
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ignorancia sino la misma inteligencia y  prudencia que han 

caracterizado al resto de sus actividades. También como música 

se calificaba de “paupercula fémina” (“una pobre mujer”) y una 

indocta, consciente de que la humildad e ignorancia referidas a 

su condición femenina le serían más útiles. No podemos dejar 

de mencionar la “lengua ignota” que inventó y que puede 

considerarse como la primera lengua artificial creada por el ser 

humano. Constaba de un alfabeto compuesto de 23 letras 

(litterae ignotae) y se desconoce el motivo por el que la inventó. 

Esa lengua fue descrita en parte en Lingua ignota per simplicem 

hominem Hildegardem prolata.    

3. La personalidad polifacética de Hildegarda de Bingen.  

Hildegarda de Bingen, consagrada a la iglesia desde su niñez, 

fue científica, teóloga, filósofa, visionaria, médica, compositora, 

música, poeta, predicadora, polímata y arquitecta. Nació en 

1098 en un pueblo de la actual Alemania llamado Bermersheim 

vor der Höhe. Aunque se suele afirmar que fue entregada por 

sus padres como diezmo a la iglesia desde su mismo nacimiento 

como la décima hija del matrimonio formado por Hildebert von 

Bermersheim y Mechthild von Merxheim, lo cierto es que hubo 

ciertos rasgos en su personalidad que ya despuntaban desde la 

infancia. Aprendió a escribir y a leer en latín de la mano de Jutta 

von Sponheim, quien la formó a la edad de ocho años, primero 

en su casa a donde fue entregada la niña para ser educada por 

ella. Continuó su formación en el convento benedictino 

agregado al monasterio de Disibodenberg, donde aprendió 

griego, música, oración y ciencias de la naturaleza, la lectura 

de los salmos de la liturgia religiosa y a cantar el Opus Dei u 

obra de Dios, así como a recitar las horas canónicas que marcan 

las divisiones del día a intervalos regulares. Asimismo, la 

instruyó en el uso del salterio, una especie de cítara, 

instrumento de cuerda pulsada o percutida, muy popular 
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durante la Edad Media. Es el siglo de los anacoretas que a falta 

de desiertos donde perderse y ocultarse, se hacían emparedar 

en conventos y monasterios. A los 16 años, tomó el hábito y 

aunque muy influenciada por su maestra, pronto se diferenció 

de ella en relación con su propia interpretación de la vida santa. 

Al contrario que Jutta, cuyo ascetismo y autoflagelación era una 

característica desde sus comienzos, Hildegard apostó por una 

vida equilibrada y sana, en consonancia con su concepción de 

Dios, del mundo y del ser humano. Notoria fue su amistad con 

el emperador Federico I Barbarroja y coetáneos a Hildegard 

fueron los capetos Luis VI y Luis VII. Scivias, obra magna de 

nuestra autora, fue leída por grandes eruditos y personajes de 

la política y de la nobleza. Tanto Bernardo de Claraval, como el 

papa Eugenio III y el Emperador Barbarroja, la autorizaron a 

registrar por escrito sus visiones. Su popularidad llegó a tal 

nivel que se la empezó a conocer como “La sibila del Rin”. A los 

49 años de edad y junto a sus 18 monjas, emprendió los 

preparativos para fundar un nuevo convento en Rupertsberg, 

cerca de Bingen, algo más que un convento. Fue su liberación 

y el pasaporte hacia su autonomía al margen del clero 

masculino. Fundó un segundo convento cerca de Rüdesheim, 

en Hesse en 1165.Obtuvo el permiso para viajar y predicar en 

diversas ciudades como Tréveris, Maguncia y Colonia, y siguió 

escribiendo tratados sobre diversos temas mientras reprendía 

a religiosos y a seculares cuando los acusaba de malos 

gobernantes y corruptos. El 17 de septiembre de 1179 murió y 

fue sepultada en la iglesia del convento de Rupertsberg. En 

2012 fue proclamada santa y doctora de la Iglesia por el papa 

Benedicto XVI. Actualmente sus restos se encuentran en 

Eibingen. Desde el punto de vista cultural, las Cruzadas 

proporcionaron durante el siglo XII numerosas traducciones del 

griego al latín. Aristóteles desplazó a Platón y se afianzó como 
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filósofo de cabecera del escolasticismo. Pero también es la 

“época ovidiana” y de Virgilio que marcaron la poesía de la Edad 

Media. Desde el punto de vista artístico, supone la culminación 

del arte románico y el comienzo del gótico. Emergen las lenguas 

vernáculas y se recuperan la ciencia griega y gran parte de su 

filosofía. La arquitectura comienza a transicionar al gótico y la 

pintura se centró en la religión y en los retratos. Durante la 

Edad Media, la cultura se desarrolló en las Escuelas. De ahí la 

Schola o Escolástica que surgieron en abadías, monasterios y 

catedrales de diócesis. La escolástica se caracterizó tanto por 

el platonismo como por el aristotelismo, pero subordinado a las 

doctrinas de la iglesia católica. La filosofía no se puso solo al 

servicio de la teología sino también de la moral y de la teoría 

política. Por otra parte, la semántica y la lógica de la Edad Media 

son muy valiosas como lo muestran las discusiones acerca de 

la naturaleza de los conceptos universales. El interés por las 

ciencias naturales nunca decayó durante el medievo.  

 Aportaciones a la filosofía medieval 

Uno de los documentos más importantes para conocer los 

orígenes y el pensamiento de Hildegarda von Bingen lo 

constituye la biografía escrita por el monje Theoderich von 

Echternach. La obra de Hildegard es extensa y se articula en 

torno a la música, a la teología y a la ciencia.  Para el tema de 

las visiones, contamos con cuatro textos:  

La carta dirigida en 1147 a Bernardo de Claraval, De nada 

visionis suave, epístola a su futuro secretario, Guiberto de 

Gembloux y los prólogos de la primera y la última de las 38 

obras que conforman el prefacio del Scivias ("Conoce las vías 

[del Señor]"),  

    A pesar de que ella misma manifestase en sus escritos que 

sus visiones eran totalmente originales y marcadas por la voz y 
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la visión de la luz divina, no podemos obviar que detrás de todas 

ellas, late el pensamiento de San Agustín (doctrina de la 

iluminación) y de las tesis cosmológicas de la escuela de 

Chartres. Ninguna de sus visiones se producía en un estado de 

inconsciencia. Sus sentidos estaban alertas y su conciencia, 

clara y diáfana. Dios le hablaba y ella lo veía y lo escuchaba, lo 

sentía, podía palparlo. No era una intérprete de la palabra 

divina sino una especie de “médium”, en un sentido laxo del 

término. Sus textos muestran todas las facetas de la creación 

divina. La iconografía que retrata sus visiones está llena de 

color y de fuerza. El huevo es el símbolo del hombre que 

representa el universo y la vida humana contenida en él. 

Hildegard lo contempla con los ojos del alma. En total, 

Hildegard con Bingen, escribió 12 libros: 

Scivias, (Conoce los caminos): escrito entre 1141 y 1151, trata 

sobre la creación del mundo y del ser humano.  

Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum, un 

compendio de medicina y de ciencia natural. Libro sobre las 

propiedades naturales de las cosas creadas, escrito entre 1151 

y 1158.  

En su Physica (Liber simplicis medicinae o Libro de la Medicina 

simple, enumeró 300 hierbas diferentes, con sus usos 

medicinales correspondientes. También describió animales, 

minerales y plantas. Y en Causae e Curae (Liber compositoe o 

Libro de la medicina compuesta), catalogó 47 enfermedades y 

especuló sobre sus causas y sus curas. Sus propios remedios 

curativos demuestran sus amplios conocimientos de la medicina 

clásica representada por autores como Hipócrates, Platón, 

Aristóteles, Teofrasto, Dioscórides, Galeno y Plinio el viejo, 

quienes en su tiempo aplicaron la razón a la causa de las 

enfermedades y supieron ver la influencia del medio ambiente 
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en la salud o la carencia de esta. Tratados médicos como el de 

Trótula de Salerno en el siglo XI, titulado De mulierum 

passionibus, de gran importancia en la medicina italiana para la 

ginecología y la obstetricia, también fueron conocidos por ella.  

Mientras concluía estos libros, trabajaba ya en otros como el 

que escribió entre 1158 y 1163, Liber Vitae Meritorum, en el 

que se puede rastrear la influencia de la Psicomagia de 

Prudencio (S. V), muy en boga en los monasterios cistercienses 

de la época. En este segundo tratado teológico-filosófico habla 

de manera más sucinta de la visión que la llevó a emprender la 

escritura de este libro. 

Libro de las recompensas de la vida, en sus Diálogos entre los 

vicios y las virtudes y en Symphonia armoniae celestium 

revelationum (Sinfonía de las revelaciones divinas), un 

compendio de 77 canciones para ser recitadas durante las 

festividades de la virgen y de los santos locales, mucho más 

originales que los cantos gregorianos al uso.  

Y desde 1163 hasta 1173, Liber divinorum Operum, su última 

y gran obra profética, constituida por diez visiones, escrito 

durante diez años, que, junto a Sicigias, constituyen dos 

grandes tratados de cosmología, epistemología, antropología, 

ontología y metafísica.También conservamos un 

autosacramental cantado: el Ordo virtute (El juego de las 

virtudes) constituye un drama moral musical considerado la 

primera versión medieval del oratorio como género musical.  

Imposible entender su cosmovisión y su cosmología sin la 

música, heredera directa del  pitagorismo más auténtico cuando 

afirma la armonía del universo y la música de las esferas. 

Compuso un ciclo litúrgico de más de setenta poemas o cantos 

espirituales en latín (antífonas, responsorios, himnos, 

secuencias y un kyrie), destinados a la comunidad de 
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Rupertsberg, fundado en 1147. Su música difería del canto 

gregoriano, así como de la música cisterciense. Sus 

composiciones, a pesar de sus afirmaciones, no muestran 

ignorancia sino la misma inteligencia y  prudencia que han 

caracterizado al resto de sus actividades. No podemos dejar de 

mencionar la “lengua ignota” que inventó y que puede 

considerarse como la primera lengua artificial creada por el ser 

humano.  

BIBLIOGRAFÍA 

• ANDERSON, S.Bonnie y Zinsser, Judith P. (2017), Historia 
de las mujeres, Barcelona, Crítica. 
 

• CAZENAVE, M. y POIRON, D. (2000) El arte de amar en la 

Edad Media, Barcelona, Medievalia. 
 
 

• CIRLOT, V. (2005), Vida y visiones de Hildegard von 
Bingen, Madrid, Siruela. 

 
• DE BINGEN, Hildegarda (1999) - Scivias, Conoce Los 

Caminos, disponible en 
https://es.scribd.com/document/557239442/De-Bingen-
Hildegarda-Scivias-Conoce-Los-Caminos 
(2007)- Liber Divinorum Operum. Libro de las obras 

divinas, disponible en 
http://www.hildegardiana.es/5pdf/libro_obras_divinas.pdf 
 

• GARCÍA DE CORTÁZAR, J.A. (2003), Historia de la Edad 
Media, Madrid, Alianza Editorial. 
 

• GLEICHAUF, I. (2010), Mujeres filósofas en la historia, 
Barcelona, Icaria.  
 

• HOMER HASKINS, CH (1972), El  Renacimiento del siglo 
XII. Harward University Press, págs.VIII-Introducción. 

https://es.scribd.com/document/557239442/De-Bingen-Hildegarda-Scivias-Conoce-Los-Caminos
https://es.scribd.com/document/557239442/De-Bingen-Hildegarda-Scivias-Conoce-Los-Caminos
http://www.hildegardiana.es/5pdf/libro_obras_divinas.pdf


 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

82 

 

 
 

• MACÍAS, Carmen. ”Una vida emparedada: las mujeres que 
se recluyeron en celdas diminutas durante la Edad Media”. 
Disponible en 

https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-
vida/2021-11-28/recluyeron-en-celdas-diminutas-durante-la-
edad-media_3330965/ 

 

• MARSTRAND JORGENSEN A.L. (2021), Hildegarda, 
Barcelona, Lumen 

 
• MORRÓN, Laura. “Santa Hildegarda de Bingen: religión, 

ciencia y poder”, disponible en 
https://mujeresconciencia.com/2016/10/03/santa-
hildegarda-bingen-religion-ciencia-poder. 

 
• RIUS GATELL, Tosa. (1999), “Armonías y disonancias en el 

cosmos de Hildegarda de Bingen”, en DUODA Revista 
d'Estudis Feministas nº 16· pág. 38-9. 

 
• ROMERO TOVAR, M. G.(2016), “La reescritura de la 

antigüedad y medievales en la Physica de Hildegarda von 
Bingen”, disponible en 
https://asociamecdotmx.files.wordpress.com/2016/02/iii_
10-la-reescritura.pdf 

 
• SCHRADER, M. y FÜHRKÖLTER (1956), Die Echtheit des 

Schriftstums del Heiligen Hildegard von Bingen: 
quellenkritische Untersuchungen, Köln, Böhlau-Velag. 

 
• Santos Paz, J.C. (2011), “Visiones hildegardianas del 

Cosmos”, Studi medievali, disponible en 
https://ruc.udc.es/dspace/bitstream/handle/2183/17771/S
antos_Paz_Jose_C._2011_Visiones_hildegardianas_del_cos
mos.pdf?sequence=2 

 

https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2021-11-28/recluyeron-en-celdas-diminutas-durante-la-edad-media_3330965/
https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2021-11-28/recluyeron-en-celdas-diminutas-durante-la-edad-media_3330965/
https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2021-11-28/recluyeron-en-celdas-diminutas-durante-la-edad-media_3330965/
https://www.casadellibro.com/libros-ebooks/anne-lise-marstrand-jorgensen/20113196
https://losmundosdebrana.wordpress.com/2015/11/06/santa-hildegarda-de-bingen-religion-ciencia-y-poder/
https://losmundosdebrana.wordpress.com/2015/11/06/santa-hildegarda-de-bingen-religion-ciencia-y-poder/
https://mujeresconciencia.com/2016/10/03/santa-hildegarda-bingen-religion-ciencia-poder
https://mujeresconciencia.com/2016/10/03/santa-hildegarda-bingen-religion-ciencia-poder


 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

83 

 

• VON TROTTA, M. (2009), Visión. Disponible en 
https://www.youtube.com/watch?v=LHNNrjmJKzY 
• WEINBERG, Julius (1998) Breve historia de la Edad 

Media, Cátedra, Madrid. 
 

NOTAS 

 

 
i Abadesa benedictina de la abadía de Eibingen, Alemania, estudiosa 

de las cartas de Hildegard y de sus escritos, ha realizado una 

importantísima labor de traducción de los intercambios epistolares de 

la filósofa cuya biografía sobre la misma constituyen un referente 

fundamental para el conocimiento de su vida, obras y pensamiento: 

Das leben der Heiligen Hildegard y Hildegard von Bingen. Los estudios 

de Mariann Schrader y Adelgundis de Führkölter muestran la 

autenticidad de las más de 200 cartas, fragmentos de una 

autobiografía y biografías. 
ii Sus trabajos y sus cartas pertenecen al género de la literatura 

“visionaria”. Tuvo un punto de mira teológico-filosófico del mundo, que 

a veces enfatiza polemizando, y otras, desafiando a los lectores con 

preguntas que influyeron mucho en el siglo XII. En María Luisa 

Femenías (2020), Ellas lo pensaron antes: filósofas excluidas de la 

memoria. Buenos Aires, Ediciones Lea.  
iii Recomendamos el artículo “La reescritura de la antigüedad y 

medievales en la Physica de Hildegarda von Bingen”, de Margarita 

Guadalupe Romero Tovar, disponible en 

https://asociamecdotmx.files.wordpress.com/2016/02/iii_10-la-

reescritura.pdf 

 


